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Jesús Silva-Herzog Márquez nos presenta lo que parece ser su pri m e r
l i b ro fo rm a l . S e g ún lo info rman las solapas del texto titulado El anti -
guo régimen y la transición en México, el autor estudió dere cho en la U NA M

y maestría en ciencia política en la Universidad de Columbia en N u e-
va Yo r k . Antes de esta obra, ha publicado va rios ensayos en la rev i s t a
N e x o s, uno de los cuales, “ M e m o rias del orn i t o rri n c o ” ,p u blicado en
feb re ro de 1994, o b t u vo mención en el certamen Carlos Perey r a
1993 y es antecedente del volumen que se re s e ñ a .A d e m á s , le co-
nozco la publicación del número 9 de los Cuadernos de Divulga-
ción del Instituto Federal Electoral, titulado E s fe ras de la democra c i a
( 1 9 9 5 ) . Es conocido además por sus colaboraciones semanales en
el diario R e fo rm a, las cuales son re p roducidas en va rios periódicos del
p a í s. Esta info rmación nos muestra que, a pesar de su juve n t u d , e l
autor es un politólogo con fo rmación y ofi c i o, que se ha destacado
como uno de los analistas políticos de la actualidad mexicana.

El libro El antiguo régimen y la transición en México, según palabras del
a u t o r, t r ata de una travesía que no encuentra tierra fi rm e : la transi-
ción mexicana a la democracia. Se trata de un ensayo político con
dos propósitos fundamentales: 1) “ n a rrar la  historia de nu e s t ro ca-
mino re c i e n t e ” y 2) “ h ablar del espíritu de la transición”. S o b re los
alcances de la obra, S i l va-Herzog anuncia en el pre facio que “no as-
pira a envo l ver a cada uno de los elementos de este teat ro ” . C o i n c i-
do asimismo con su adve rtencia de que esta obra no es un trat a d o
académico sobre la mat e ri a , sino más bien "una excursión desorde-
nada por las tierras del presente y el reino de las ideas" (p. 14) re-
l at i vas al presente y al futuro político de México. De acuerdo con los
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dos propósitos enu n c i a d o s , la obra se divide en dos part e s : una que
versa sobre lo que Silva-Herzog Márquez denomina "el antiguo ré-
gimen" y la segunda sobre la transición mexicana a la democracia.

E n t re los rasgos que considero distintivos de la caracteri z a c i ó n
que Silva-Herzog Márquez hace del pasado reciente de México está
p rimeramente el símil del orn i t o rrinco (un animal ov í p a ro pero ma-
m í fe ro, que tiene patas y pico de pat o, p e ro también pelo y care c e
de plumas) para señalar lo sui ge n e r i s del sistema político mexicano.
“Como ocurre con el orn i t o rri n c o, el re t r ato del régimen mexica-
no resulta una cri atura repleta de pero s. Au t o ri t a rio p e r o c i v i l ; n o
c o m p e t i t i vo p e r o con elecciones peri ó d i c a s ; h i p e rp residencialista p e r o
con una larga continuidad institucional; con un partido hegemónico
de origen revo l u c i o n a rio p e r o sin una ideología cerr a d a ; c o rp o r at i v i s-
ta p e r o i n c l u s i vo ” ( c u r s i vas del autor). El sistema político mexicano,
según lo muestra el escri t o r, p a rece democrático pero no lo es.

El segundo distintivo de la caracterización que hace el autor se
puede resumir en su califi c at i vo de “antiguo régimen”. Según Sil-
va - H e r z o g, el sistema político mexicano hiperp re s i d e n c i a l i s t a , d e
p a rtido hegemónico, ya no existe, es cosa del pasado. D i cho anti-
guo régimen fue “una gran confederación de fi c c i o n e s ” e n t re las
que se cuentan: “el mito de la revolución coherente que desembo-
ca en un part i d o, la comedia de votos que no eligen, la simu l a c i ó n
de la legalidad, el congreso virtual y la presidencia sin sombra” ( p.
4 6 ) . El animal raro está mu e rt o. Su mu e rte ocurri ó , nos info rma Sil-
va - H e r z o g, en 1994. En dicho año, tras el levantamiento guerri l l e ro
en Chiap a s , después del asesinato del candidato oficial y ante las te-
rri bles amenazas que ensombre c i e ron las elecciones fe d e r a l e s , e l
bloque autori t a rio se vio forzado a soltar las riendas del proceso (p.
5 7 ) . De este modo, a dife rencia de la democratización de otros paí-
s e s , la transición mexicana se llevó a cabo sin mu e rtes embl e m á t i c a s ,
sin elecciones fundadoras, sin congresos constituyentes ni grand i o-
sas mov i l i z a c i o n e s , sin ceremonias de alternancia (p. 5 4 ) .

¿Dónde estamos entonces los mexicanos? La segunda parte del
l i b ro está dedicada a dilucidar la transición mexicana. Contiene va-
rios elementos polémicos que reclaman una mayor discusión.

P ri m e r a m e n t e, el autor nos habla de que no se trata de una tran-
sición sino de una “ mu t a c i ó n ” . Los que tenemos actualmente en
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México es un “ a u t o ri t a rismo mu t a n t e ” . Esta dife rencia entre transi-
ción y mu t a c i ó n , sin embarg o, no es suficientemente defi n i d a , n i
explicada en el libro.Aventurando una interp re t a c i ó n , pudiera decir-
se que no es transición porque no llega a la democracia; no se tra-
t a , según el escri t o r, de un simple cambio accidental y es mu t a c i ó n
porque es irreve r s i ble (al menos eso sugiere el símil biológico). S i
ya no estamos en el antiguo régimen y no arribamos a la democra-
cia ¿dónde estamos entonces? Silva-Herzog Márquez bautiza al sis-
tema mexicano actual como "transitocracia". Nos habla de que los
d i rigentes re s o l v i e ron acampar a la mitad del puente y México se ha
estacionado en la transición. Se trata de "un sistema político con un
amplio pero irre s p o n s able pluralismo en donde los actores políticos
a d q u i e ren el poder para bloquear las acciones de los adve r s a rios pe-
ro carecen de la determinación para actuar en concierto" (p. 6 3 ) .

S e g u n d o, el autor nos adv i e rte que la gran amenaza de la transi-
tocracia es la instauración de una política de ve n g a n z a s. Un aire ja-
cobino env u e l ve el clima de la transición mexicana; "jacobino por
apelar a la higiene de la guillotina, por la devoción por lo simbóli-
c o, por desconocer la ética de la moderación, por la ilusión de hacer
h i s t o ria como en una hoja en bl a n c o." (p. 7 8 ) . La imagen que re t r a-
ta mejor este jacobinismo, según el autor, es el intento de pro h i b i r
al P R I el uso de los colores de la bandera nacional. S u b r aya el ag r av i o
i n n e g able que se da en la ap ropiación que un partido hace del pat ri-
monio común, p e ro lo que se pretendía era decapitar al P R I. De lo
que se trata es de disfrutar a solas del exquisito placer de humillar al
o p re s o r, el deleite de decapitar al tirano en efigie (p. 8 2 ) . Ante esto,
S i l va-Herzog Márquez propone “amnistía sí, amnesia no”.

Como tercer elemento de la transición mexicana, el ensay i s t a
asienta que dicha transición padece de “ d e m o c r at i s m o ” . El demo-
c r atismo es para el autor la enfe rmedad infantil de los demócrat a s ,
es la ch a r l atanería democrática. Como el pro l e t a riado en el libre t o
m a r x i s t a , el determinismo democrático también tiene un personaje
p re d i l e c t o : la sociedad civil. En la democracia cándida la sociedad ci-
vil es una, tiene un rumbo y una causa; tiene también un enemigo
y ese es el Estado perverso (p. 8 9 ) .Ante esto, a fi rma que la transfo r-
mación más signifi c at i va , el cambio más pro m i s o rio de la política
mexicana en los últimos años, se ubica en la sociedad política y no
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la sociedad civil (p. 9 3 ) . Según este libro, hacen falta “ p a rtidos polí-
ticos seri o s ” ; el ve r d a d e ro peligro no es la partidocracia sino su
o p u e s t o : la tentación fujimorista de liderazgos que se pre t e n d e n
c olocar por encima de los partidos y que tienen la intención de con-
vocar directamente a las masas escapando a los fi l t ros de las institu-
c i ones re p re s e n t at i va s. Para ap oyar la construcción de partidos seri o s ,
el autor se pro nuncia por la reelección de los legisladore s. En re fe-
rencia a los tres principales partidos actuales, señala que el P R I s e
mu eve, p e ro ya no existe; que el PA N es la organización más madura
en términos institucionales, p e ro es un partido incoloro ; que el P R D

es un partido vivo que atrae el entusiasmo y la imaginación de mi-
llones de mexicanos, que re p resenta el papel del inmaduro perpe t u o
y que tiene todavía por delante la tarea de su re p u bl i c a n i z a c i ó n .
A d e m á s , para desterrar la fantasía del democrat i s m o, S i l va - H e r z o g
Márquez dice que está convencido de que el proyecto de desarro-
llo para México debe ser esencialmente liberal, p e ro que pre c i s a-
mente por ello necesita un Estado fuert e. La re c o n s t rucción de éste se
liga con el gran proyecto nacional de la legalidad. El escenario actual
p a rece ser el de una democracia de baja intensidad, una democ r a c i a
e p i d é rm i c a . Un sistema político en donde se cuentan los vo t o s , l a s
a s a m bleas legislan y controlan al ejecutivo, p e ro en donde, por la
p re c a ridad del Estado, avanzan al mismo tiempo los terri t o rios ro j o s
de la violencia. ( p. 1 1 6 ) .

Por último, S i l va-Herzog Márquez apunta la carencia de lideraz-
gos a la altura de los re q u e rimientos de la transición mexicana. L a
maldición del antiguo régimen es que la clase política mexicana que
s u rgió de él es “ l i l i p u t e n s e ” . Los políticos mexicanos de fi nes del si-
glo X X p a recen pigmeos. ( p. 1 2 5 ) . No hay, en el gobierno mexicano,
esa intuición históri c a , ese olfato de futuro que es el ingre d i e n t e
esencial del estadista. Ninguna fuerza política es capaz de imag inar a
México en veinte años. Estamos at r apados en la reb atinga de la inme-
d i at e z . H ablar del peso de los liderazgos signifi c a , nos dice el autor,
que el modo en que un régimen democrático se establece depende,
a fin de cuentas, de los entendimientos que logran los dive rsos diri-
gentes políticos. El re g i s t ro de las democratizaciones re c i e ntes es in-
d i s o c i able de las grandes movilizaciones sociales y de los grandes
h o m b re s :M a n d e l a , H ave l ,Wa l e s a ,S u á re z . La centralidad de las élites
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d eviene del hecho de que las transiciones a la democracia son nego-
ciadas (p. 1 3 0 ) . Los políticos mexicanos de la transición han sido
ciegos para ve r, en el vientre de este tiempo, la gestación del futuro.
Los líderes de las oposiciones han sido incapaces de articular un pro-
yecto político que vaya más allá de las consignas antipri í s t a s. A d e-
m á s , desde Reyes Heroles no ha habido dentro del P R I i m ag i n a c i ó n
política para ganar el futuro. ( p. 1 3 2 ) .

En re s u m e n , S i l va-Herzog nos presenta una situación de orfa n-
d a d . Ha concluido la transición porque el antiguo régimen ha
mu e rt o. Pe ro, a pesar de vivir una at m ó s fera política pluralista, no vi-
v i m o s , bajo ningún concepto, en una democracia consolidada. S u
consigna final es que "la tarea de nu e s t ro tiempo es la consolidació n
de la democracia mexicana" (p. 1 3 8 ) . Lo que exige el momento es re-
visar integralmente el texto de la constitución. La tarea urgente es ro-
bustecer a la sociedad política y eso sólo se logra con la distri bu c i ó n
de las carg a s. La "desestatización" de México no es la solución, es el
p ro bl e m a . La re fo rma institucional, la maduración de la socieda d
p o l í t i c a , la construcción de una ciudadanía efe c t i va son asuntos vita-
les para la salud de la re p ú bl i c a . Sin embarg o, S i l va-Herzog Márquez
a dv i e rte que “el peligro de la reversión autori t a ria ya es perceptible y
que el autori t a rismo puede re g resar a México pero, si lleg a , se hará
llamar democrático". ( p. 1 5 0 ) .

Hasta aquí he presentado una síntesis del trab a j o. Pe rm í t a s e m e
ahora hacer algunos comentarios buscando señalar los que, s e g ú n
mi perspectiva , son las fo rtalezas y las debilidades de este trab a j o.

El libro de Jesús Silva-Herzog Márquez, El antiguo régimen y la tra n s i -
ción en México, se ubica dentro de la socorrida tradición mexicana del
e n s ayo político. D e n t ro de esta escuela ha habido trabajos tan desta-
cados como el de Enrique Krauze titulado Por una democracia sin adjeti -
vo s, o el de Gab riel Zaid, Escenarios del fin del P R I, por mencionar sólo
dos cas o s. El trabajo de Silva-Herzog nos presenta un diagnóstico de
la situación política mexicana durante los últimos tres años de la pre-
s idencia de Zedillo, después de las elecciones de 1997 y antes de las
del 2000, c a r a c t e rizado por un presidente disminu i d o, un congre s o
dividido y partidos políticos que no han podido remontar sus insu-
fi c i e n c i a s.
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A dife rencia de sus antecesore s , y en esto radica uno de los pun-
tos polémicos, este trabajo se pro nuncia por que la transición ya ha
sido consumada. El orn i t o rrinco ha mu e rt o. Pe ro no ha sido tra n s i-
ción democrática, sino sólo mudanza a lo que el autor llama la
t r a nsitocracia y al democrat i s m o. Tr atándose de un ensayo y no de
un trabajo académico, resulta difícil argumentar está posición sin re-
c u rrir a definiciones y precisión de términos y conceptos. El libro,
sin embarg o, lanza estas posiciones sin definir adecuadamente los
t é rminos que emplea. Si por autori t a rismo entendemos lo que no es
d e m o c r a c i a , seguimos entonces dentro del autori t a ri s m o. El ensay i s-
ta parece insinuar que vivimos dentro de un “pluralismo autori t a-
ri o ” que él bautiza como “ t r a n s i t o c r a c i a ” . Hasta ahora, los cambios
y mutaciones en México se han hecho evidentes en los procesos e l e c-
torales federales de cada tres años. Me pregunto hasta qué punto se
sostendrá la tesis de la transitocracia de Silva-Herzog después de las
elecciones del 2000 y las del 2003. ¿ S e g u i remos entonces, según el
a u t o r, en la transitocracia?

También resulta sumamente audaz declarar mu e rto e inexistente
al P R I. El supuesto de que este partido ya fue separado del Estado me
p a rece poco ev i d e n t e. Si bien ha perdido vínculos y ap oyo s ,c reo que
la simbiosis aún se mantiene tanto en el ámbito nacional como en la
m ayoría de las regiones del país. Por disminuida que esté, el P R I c o n-
t rola aún la presidencia y queda por verse si todavía está dispuesto a
dar ese paso final que sería la alternancia en la presidencia de la re-
p ú bl i c a . D e s a fo rt u n a d a m e n t e, S i l va-Herzog no toca el tema de la al-
t e rnancia en la presidencia de la re p ú blica y, puesto que el antiguo
régimen ya no existe, p a rece restarle importancia o re l eva n c i a . E s t e
e s , c o n s i d e ro, uno de los puntos débiles de su arg u m e n t a c i ó n : c o n-
siderar consumada la transición o mutación mexicana sin discutir el
tema de la alternancia pre s i d e n c i a l .

Una fo rtaleza del libro son las propuestas que contiene para ava n-
zar en la transición. Sin embarg o, sus proposiciones están sólo enu n-
ciadas y no son desarrolladas de manera sufi c i e n t e. Coincido con el
autor en que se re q u i e re un pacto de élites, una nu eva constitución,
l í d e res con estatura de estadista, p a rtidos más serios e instituciones
más fuert e s.



Por otra part e, el libro contiene una serie de provocaciones que
pudieran constituir mat e ria de mu chos deb at e s. E n t re otro s , e s t á n
los siguientes tres puntos:

1 . H abla de la existencia de un jacobinismo, una especie de cacería
de brujas contra el antiguo régimen. Esta percepción resulta ex-
traña cuando no se ha dado un nu evo régimen y cuando la mis-
ma clase política continúa en las posiciones clave del poder. U n a
visión altern at i va pudiera ser que la transición mexicana no se ha
consolidado precisamente porque no se ha dado todavía una
ruptura con el antiguo régimen y su lentitud obedece pre c i s a-
mente a la benignidad y lenidad con los sostenedores del régi-
men autori t a ri o. Resulta exagerado que el intento fallido de la
oposición de re m over los colores de la bandera del logotipo
p riísta le parezca al autor una campaña jacobina. Aceptando sin
c o n c e d e r, sería en todo caso un jacobinismo que no está en el
p o d e r. Ahora bien, la transición exige cambios tanto substancia-
les como simbólicos y esto incluye la eliminación de pri v i l e g i o s
políticos concedidos en el antiguo régimen. ¿O no es así?

2 . S i l va-Herzog habla de una polarización de fuerzas que causa pa-
rálisis e inmovilismo político, p e ro no identifica los dos polos
p a r a l i z a n t e s. H abría que señalar con nombres los dos extre m o s
de la polari z a c i ó n . ¿La parálisis se produce por la polari z a c i ó n
e n t re P R I y oposición? ¿O es P R I y PA N contra P R D? ¿O P R I y P R D

contra PA N? ¿O, contra las leyes de la física, se trata de una ten-
sión entre tres polos? Una tesis altern at i va sobre la situación
m exicana actual es que la existencia de tres partidos o fuerzas
p rincipales funciona a favor del P R I que se autocalifica como de
c e nt ro y ap rove cha en su favor las pugnas y descalifi c a c i o n e s
mutuas entre el PA N y el P R D. Cuando la segunda fuerza amenaza
o se acerca demasiado al poder, s i e m p re puede re c u rrir a fo rt a-
lecer a la tercera fuerza a fin de debilitar a la segunda y continu a r
en la posición hegemónica. Así es como ha operado en los no-
ve n t a . Entonces la lentitud de la transición pudiera también at ri-
buirse a la falta de suficiente polarización entre las fuerzas.

3 . El ensayista se pro nuncia repetidamente por la democracia y la
transición democrática; sin embarg o, no muestra el entusiasmo
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y la decisión de otros ensayistas políticos en este re n g l ó n . P u d i e-
ra decirse que receta sin mu cha convicción el sistema democrá-
tico a sabiendas de que el paciente no va a seguir sus instru c c i o-
n e s. Aquí cabría preguntarse si será esta una actitud de re a l i s m o
que hay que agradecerle al autor o si más bien no nos estará con
esto desalentando la transición democrática echando a perder la
fiesta antes de comenzarla. Su descalificación del papel de la so-
ciedad civil parece desmesurada. Coincido en que los pri n c i p a-
les cambios que re q u i e re el sistema político mexicano se ubican
en la sociedad política, p e ro no concibo una transición demo-
crática que no conlleve además el fo rtalecimiento de la sociedad
civil y sus org a n i z a c i o n e s. En este sentido, S i l va-Herzog no sólo
se burla de los idealistas de la democracia y la sociedad civil, s i-
no que en la última frase del libro vaticina el re t o rno del autori-
t a ri s m o. P u e s , ¿qué no es irreve r s i ble ya la mutación mexicana? 

Nicolás Pineda Pablos* 
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